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Resumen 

La conducta prosocial es un elemento fundamental en el desarrollo social y emocional de los adolescentes y 

su manifestación puede verse influenciada por la regulación emocional. Por lo tanto, el presente estudio 

tuvo como objetivo determinar la relación entre conducta prosocial y las dimensiones de regulación 

emocional en adolescentes. La muestra total estuvo conformada por 292 sujetos: 56,51 %, hombres y 43,49 

% mujeres con edades comprendidas entre los 15 a 18 años. La investigación empleó un enfoque 

cuantitativo, no experimental, correlacional y de corte transversal. Para la recolección de datos, se aplicó el 

Cuestionario de Regulación Emocional (ERQ) de Gross y la Escala de Prosocialidad de Caprara. Los 

resultados mostraron una correlación positiva baja entre conducta prosocial y reevaluación cognitiva (Rho 

(290) = 0,389 p < 0,001), no se halló ninguna relación con la supresión emocional; se identificó un 

predominio de nivel medio en conducta prosocial, con un 51,7%; del mismo modo sobresalió el nivel medio 

en las dimensiones reevaluación cognitiva y supresión expresiva con un 73,3% y 72,3% respectivamente; 

también, se encontró una diferencia significativa entre las medias de puntuaciones de conducta prosocial 

(U=8658 p<0.05) en el género femenino (M=59,7) y masculino (M=57,9). Se evidenció que un mayor uso 

de la estrategia de reestructuración cognitiva aumenta la probabilidad de manifestación de conductas 

prosociales. 
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Abstract 
Prosocial behavior is a fundamental element in the social and emotional development of adolescents and its 

manifestation can be influenced by emotional regulation. Therefore, the present study aimed to determine 

the relationship between prosocial behavior and the dimensions of emotional regulation in adolescents. The 

total sample consisted of 292 subjects: 56.51% males and 43.49% females between 15 and 18 years of age. 

The research used a quantitative, non-experimental, correlational and cross-sectional approach. For data 

collection, the Gross Emotional Regulation Questionnaire (ERQ) and the Caprara Prosociality Scale were 

applied. The results showed a low positive correlation between prosocial behavior and cognitive 

reappraisal (Rho (290) = 0.389 p < 0.001) no relationship was found with emotional suppression; a 

predominance of medium level in prosocial behavior was identified, with 51.7%; Likewise, the medium level 

stood out in the cognitive reappraisal and expressive suppression dimensions with 73.3% and 72.3% 

respectively; also, a significant difference was found between the means of prosocial behavior scores 

(U=8658 p<0. 05) in the female (M=59.7) and male (M=57.9) genders. It was evidenced that a greater use 

of the cognitive restructuring strategy increases the probability of manifestation of prosocial behaviors. 
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Introducción  

La conducta prosocial se origina en la teoría del aprendizaje social de Bandura (1), quien sostiene que las 

personas adquieren estas conductas a través de la observación e imitación de modelos de su entorno. 

Moñivas (2) amplía este concepto y la define como cualquier comportamiento que beneficia a otros y 

permite fortalecer la cohesión social, el bienestar colectivo y fomentar un ambiente moral positivo y se 

considera la cooperación y la empatía como valores esenciales. La conducta prosocial, entendida como una 

acción voluntaria destinada a ayudar o beneficiar a los demás, se manifiesta en diversas formas como la 

empatía, solidaridad y sentido de responsabilidad social (3). Está vinculada al desarrollo personal y 

emocional que incluye al altruismo como una de sus manifestaciones principales (4). 

Caprara et al. (5) señalan que la conducta prosocial abarca actos específicos como consolar, compartir, 

donar, orientados a priorizar el bienestar ajeno y generar efectos positivos en el ámbito social, pues fortalece 

los vínculos interpersonales. En dicha teoría se enfocan dos dimensiones interrelacionadas para medir la 

conducta prosocial: la primera es la empatía y apoyo social, que abarcan las habilidades y destrezas 

necesarias para entender las necesidades emocionales y afectivas de los demás; la segunda dimensión es la 

predisposición prosocial, que se refiere a las conductas orientadas a ayudar a los otros (6). 
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También, estas conductas prosociales representan una alternativa directa y contradictoria a la violencia, 

puesto que promueven el apoyo físico y psicológico, fomentan la participación, el trabajo en equipo, 

fortalecen las relaciones interpersonales y la solidaridad (7). Esta perspectiva es fundamental en la 

adolescencia, una etapa marcada por una serie de cambios significativos a nivel físico, biológico y social, ya 

que permiten la adquisición de nuevas habilidades y aprendizajes (8). 

La adolescencia se caracteriza por la exposición a factores de riesgo y vulnerabilidad al enfrentarse a nuevas 

realidades tanto emocionales como sociales, lo cual puede afectar su bienestar y desarrollo integral (9). 

Cuando los adolescentes no logran adaptarse adecuadamente a estos cambios, muchas veces enfrentan 

dificultades para manejar sus emociones, lo que puede derivar en conductas agresivas que impactan 

negativamente su desarrollo psicosocial (10). 

A nivel global, se estima que el 15% de los adolescentes experimenta trastornos mentales, la ansiedad y 

depresión suelen ser los más prevalentes. Estos trastornos a menudo están vinculados a dificultades en la 

regulación emocional, lo que aumenta el riesgo de conductas suicidas. Esta problemática resulta grave al 

considerar que el suicidio es la tercera causa de muerte entre las personas de 15 a 29 años de edad (11). En 

el contexto de las Américas, la Organización Panamericana de la Salud (12) advierte que los jóvenes 

expuestos a situaciones de violencia son más propensos a desarrollar conductas agresivas, lo que destaca la 

importancia de reforzar habilidades prosociales para contrarrestar estos efectos y promover la salud integral 

en esta población. En Ecuador, el Ministerio de Salud Pública (13) reporta que el 26% de los adolescentes 

experimenta ansiedad y el 18% depresión, con tasas más altas en zonas de alta violencia; además, la falta de 

regulación emocional aumenta el riesgo de consumo de sustancias, un problema que afecta al 16% de los 

adolescentes en el país.  

Los resultados de un estudio con estudiantes mexicanos de una edad promedio de 13.11 años, indicaron que 

los adolescentes que asumen el rol de defensores presentan niveles más altos de empatía y conductas 

prosociales, mientras que aquellos que refuerzan conductas agresivas muestran una mayor desconexión 

moral, tienden a normalizar y justificar las agresiones (14). Además, Ruiz et al. (15), al realizar un estudio 

en Colombia acerca de las conductas prosociales y agresivas con estudiantes de edades comprendidas entre 

los 14 a 18 años concluyeron que, para que los adolescentes convivan en armonía, es fundamental 

desarrollar habilidades sociales, como la empatía, compañerismo y regular conductas agresivas. 

En este contexto, la regulación emocional juega un papel fundamental en la inclinación hacia conductas 

prosociales o agresivas, ya que un manejo adecuado de las emociones facilita respuestas adaptativas como 

la empatía, resolución de conflictos, cooperación y tolerancia a la frustración (16). Esto se debe a que la 

regulación emocional es una construcción multidimensional que implica identificar, modular y tolerar 

distintas emociones de forma adaptativa y funcional. Se describen como una serie de respuestas 

neuroquímicas y hormonales que representan una reacción orgánica que predispone a las personas a actuar 

de una manera específica ante un estímulo externo (17). 

Asimismo Gross (18), presenta un modelo acerca de la regulación emocional que se centra en dos 

estrategias: reevaluación cognitiva y supresión emocional; la primera se define como la reinterpretación del 

significado del estímulo emocional, lo que permite regular las respuestas emocionales como la ira y la 

ansiedad, de este modo, las personas logran modificar el impacto que este tiene en sus vidas; y la segunda es 
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una estrategia en la cual las personas inhiben conscientemente la expresión de sus emociones, intentan 

ocultar o reducir los signos externos de sus estados emocionales internos, como las expresiones faciales o 

las respuestas verbales. Este enfoque puede generar un aumento del estrés y una disminución del bienestar 

emocional, ya que impide el procesamiento natural de las emociones (19). 

Sánchez et al.(20) en un estudio realizado en México con adolescentes entre 15 a 17 años, evidenciaron que 

una regulación emocional adecuada previene pensamientos y conductas autodestructivas, al mismo tiempo 

que fomenta actitudes empáticas y solidarias, en lugar de agresivas o destructivas. En este contexto,  la 

reevaluación cognitiva como estrategia para regular emociones aporta al bienestar psicológico, mientras que 

la supresión emocional tiende a disminuirlo (21). Además, Huamaní et al. (22) evidenciaron que una 

adecuada gestión de las emociones no solo mejora el desempeño en el ámbito académico, sino que también 

promueve una actitud positiva hacia el aprendizaje. Estos resultados destacan la importancia de implementar 

estrategias de regulación emocional para promover el desarrollo integral de los adolescentes. 

A su vez, se han llevado a cabo investigaciones con las dos variables en conjunto, las cuales evidencian que 

la reevaluación positiva, como técnica de regulación emocional, está relacionada con la conducta prosocial, 

es decir, que esta técnica interviene en su manifestación (7, 23), dichas investigaciones fueron desarrolladas 

en niños y niñas con edades que oscilan entre los 6 a 12 años. Del mismo modo, Ripoll et al. (24) en su 

investigación en adolescentes colombianos señala que las variables mencionadas influyen de manera 

significativa en el desarrollo positivo y bienestar general de los individuos. Gómez y Narvaez (25), en su 

investigación con similar población, evidenciaron que las personas con mayor habilidad para manejar 

emociones negativas y expresar emociones positivas muestras mayor tendencia a ayudar a otros. 

Por consiguiente es fundamental llevar a cabo una investigación para analizar el impacto de la conducta 

prosocial en la capacidad de los adolescentes para regular sus emociones. El trabajo de investigación no 

solo contribuye al conocimiento científico, sino que también podría tener un impacto directo en la calidad 

de vida de individuos y comunidades. Al abordar esta problemática, se pueden crear intervenciones más 

efectivas y políticas informadas que promuevan el desarrollo integral y saludable de los adolescentes, en 

beneficio del entorno social; como la promoción de la conducta prosocial con el fin de reducir la violencia y 

fomentar una cultura de empatía y apoyo.  

Materiales y métodos  

Metodología 

El estudio tuvo un enfoque cuantitativo de tipo no experimental, puesto que los datos se obtuvieron 

mediante el uso de instrumentos validados y estandarizados, sin que las variables se expongan a una 

manipulación (26). Esta investigación fue de tipo descriptivo con alcance correlacional, debido a que, 

primero se describieron las variables y posterior a ello se determinó su posible relación. Además, fue de 

corte transversal, de modo que, los instrumentos se aplicaron en una sola ocasión (27). 

Participantes 

La investigación contó con una muestra de 292 adolescentes, de los cuales, 165 fueron personas de género 

masculino (56.51%) y 127 de género femenino (43.49%); las y los participantes tienen entre 15 a 18 años 
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(M = 15.78). Para su selección, se realizó un muestreo no probabilístico por conveniencia con los siguientes 

criterios de inclusión: tener entre 15 a 18 años, estar legalmente matriculados en la Institución de estudio, 

haber firmado el asentimiento y consentimiento informado. 

Procedimiento 

Se obtuvo la aprobación del tema de investigación por parte del Comité de Bioética de la Universidad 

Técnica de Ambato. Posterior a ello se solicitó la autorización a la rectora de la unidad educativa para 

aplicar los cuestionarios. Al recibir su aprobación, se realizó un acercamiento presencial a la institución con 

la guía del psicólogo del Departamento de Consejería Estudiantil (DECE). En cada aula, se socializaron los 

aspectos éticos y metodológicos de la investigación como el consentimiento y asentimiento informado, 

junto con los objetivos del estudio y una breve explicación de las variables estudiadas. Los cuestionarios 

fueron completados de forma digital a través de Google Forms y los resultados obtenidos se analizaron 

mediante el programa estadístico Jamovi 2.3.18 

Instrumentos 

Para evaluar conducta prosocial se empleó la Escala de Prosocialidad (5), en su versión adaptada en 

Argentina. El instrumento se compone de dos dimensiones, las cuales se evalúan a través de los siguientes 

ítems: empatía y apoyo emocional (5, 6, 8, 10, 11, 12, 15 y 16) y prosocialidad (1, 2, 3, 7 ,9 ,13 y 14). Estos 

16 ítems se responden mediante una escala de Likert que va desde 1 (nunca/casi nunca) hasta 5 (casi 

siempre/siempre). Los baremos que miden los niveles de conducta prosocial son: 61-80 elevado, 41-60 

moderado y 20-40- escaso. Con respecto a la fiabilidad, tiene un índice de 0.78 en el Alpha de Cronbach 

(28). 

Para medir la regulación emocional se utilizó el Cuestionario de Regulación Emocional (ERQ) de Gross y 

John (29), en su versión adaptada en Argentina. Este instrumento cuenta con dos dimensiones evaluadas en 

los siguientes ítems: reevaluación cognitiva (1, 3, 5, 7, 8 y 10) y supresión expresiva (2, 4, 6, 9), las cuales 

se responden a través de una escala Likert de 7 opciones que van desde 1 (totalmente en desacuerdo) hasta 7 

(totalmente de acuerdo). Su aplicación puede ser de manera individual o grupal; tiene una duración de 

aproximadamente 10 minutos. El instrumento presenta una consistencia interna de 0.79 para reevaluación 

cognitiva y 0.73 para supresión emocional. La interpretación de los puntajes es directa, es decir, una 

puntuación más alta indica un mayor uso de la estrategia evaluada (30). 

Resultados y discusión  

A continuación, se presenta el análisis de los resultados obtenidos mediante los instrumentos aplicados. Para 

evaluar la normalidad de los datos, se aplicó la prueba estadística de Shapiro-Wilk. Al no cumplirse el 

supuesto, se empleó la prueba no paramétrica Rho de Spearman (31). 
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Tabla 1. Matriz de Correlaciones 

    Conducta Prosocial   

Reevaluación cognitiva 

  

  

 Rho de Spearman 0.389 ***     

 gl  290      

 valor p  < .001      

Supresión expresiva 

  

  

 Rho de Spearman 0.104      

 gl  290      

 valor p  0.076      

Nota. * p < .05, ** p < .01, *** p < .001 

Al aplicar la prueba de correlación de Spearman, se encontró, con un 99% de confianza, una correlación 

positiva baja entre Conducta Prosocial y Reevaluación Cognitiva (Rho (290)= 0.389 p<0.001), mientras que 

con supresión expresiva no existió correlación (Rho (290)= 0.104 p>0.05). 

Tabla 2. Nivel de conducta prosocial 
 Frecuencias % del Total  

Elevado  123  42.1 %    

Moderado  151  51.7 %    

Escaso  18  6.2 %    

Al analizar el nivel de conducta prosocial el 51,7% de la muestra mostró un nivel moderado, el 42,1% 

elevado, y el 6,2% escaso. 

Tabla 3. Nivel estrategias de regulación emocional 
 Reevaluación cognitiva Supresión expresiva 

 Frecuencias % del Total Frecuencias % del Total 

Alto 42 14.4 % 24 8.2 % 

Medio 214 73.3 % 211 72.3 % 

Bajo 36 12.3 % 57 19.5 % 

Con respecto a la dimensión de reevaluación cognitiva el 73,3% de los evaluados presenta un nivel medio, 

el 14,4% alto y el 12,3% bajo. Por otro lado, en los niveles de supresión expresiva el 72.3% obtuvo un nivel 

medio, el 19,5% bajo y el 8,2% alto.  

Tabla 4. Descriptivas de Grupo 
  Grupo N Media 

Conducta Prosocial 

  

Masculino  165 57.0 

Femenino 127 59.7 
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Al no cumplir el supuesto de normalidad de la prueba de Shapiro Wilk, se aplicó la prueba U de Mann 

Whitney; mediante la cual se encontró, con un 95% de confianza, una diferencia estadísticamente 

significativa entre las medias del género femenino (M=59.7) y masculino (M=57.0) en conducta prosocial 

(U=8658 p<0.05). 

Discusión  

La investigación tuvo como objetivo principal determinar la relación entre conducta prosocial y las 

dimensiones de regulación emocional en adolescentes. En esta investigación, se halló una correlación 

positiva baja entre conducta prosocial y reevaluación cognitiva, una de las dimensiones de regulación 

emocional. Este hallazgo coincide con el estudio de Durán et al. (23), en el cual se identificaron resultados 

similares entre conducta prosocial y reevaluación positiva, una estrategia relacionada y complementaria a la 

reestructuración cognitiva. Asimismo, Tadeo et al. (7) replicaron estos hallazgos, en los cuales se evidenció 

resultados consistentes en la relación de ambas variables. La similitud de los resultados en distintos grupos 

etarios sugiere que ciertos mecanismos emocionales subyacentes a la conducta prosocial pueden ser 

comunes en distintas etapas del desarrollo, lo que señala una continuidad de estas habilidades regulatorias 

desde la niñez hasta la adolescencia. Además, se reafirma la hipótesis de que estrategias cognitivas de 

regulación emocional, como la reestructuración, facilitan conductas prosociales al promover respuestas 

empáticas y menos reactivas (32). Sin embargo, Morales (33) no encontró esta correlación en una muestra 

de 200 universitarios de España, posiblemente debido a las diferencias en el contexto sociocultural, en el 

cual la reestructuración cognitiva no necesariamente influye en la empatía o la conducta prosocial de los 

estudiantes. 

Con respecto a la dimensión de supresión emocional, no hubo correlación significativa con la conducta 

prosocial, un resultado similar al descrito por Mendoza (34) en su investigación desarrollada en Perú con 

510 adolescentes. Por el contrario, Lockwood et al. (35) en su estudio realizado en adultos con una edad 

promedio de 21.9 años, encontraron una correlación negativa entre ambas variables; es decir, a mayor 

supresión expresiva, menor conducta prosocial. Este hallazgo propone que la supresión expresiva puede ser 

desadaptativa en las interacciones sociales de adultos, al inhibir respuestas empáticas. Lo cual se explica 

mediante el modelo de regulación emocional de Gross (36) que indica que la supresión expresiva inhibe la 

comunicación de las emociones, lo cual resulta necesario para la empatía y relaciones prosociales. Además, 

las estrategias empleadas pueden variar con la edad (37). Profundizar en estos aspectos permitirá 

comprender cómo la regulación emocional influye en la prosocialidad en diversas edades y contextos 

culturales.  

Con respecto al nivel de conducta prosocial, predominó un nivel moderado con un 51,7% de la muestra 

total, asimismo una investigación desarrollada en Colombia, informó que el 60,8% de la muestra presentó 

conductas prosociales moderadas (15). Sin embargo, los resultados difieren de los obtenidos por Montiel y 

González (38) en su estudio realizado en Ecuador con personas con discapacidad intelectual leve. En dicho 

estudio, el 82,2% de la muestra alcanzó un nivel alto de conductas prosociales. Este comportamiento resulta 

una cualidad distintiva de la población de estudio, lo cual sugiere que podrían estar particularmente 

inclinados hacia la cooperación y apoyo social debido a los enfoques educativos centrados en promover 

estas conductas. De esta manera, las diferencias en los resultados pueden explicarse por las características 
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particulares de cada muestra y el contexto en el cual se desarrollan, lo cual recalca la relevancia de 

considerar factores socioculturales y educativos.  

Asimismo, la presente investigación analizó los niveles de reevaluación cognitiva y supresión emocional, 

las cuales pertenecen a las dimensiones del cuestionario de regulación emocional aplicado. Se evidenció un 

nivel medio en ambas dimensiones. Dichos resultados concuerdan con Viñanzaca y Reivan (39) quienes 

identificaron un 36.9% para reevaluación cognitiva y el 39,4% para supresión expresiva, lo que resulta un 

poco más de un tercio del total de la muestra. Estos hallazgos sugieren fortalecer estrategias como la 

reestructuración cognitiva, pues la misma reduce la probabilidad de la presencia de alteraciones en la salud 

mental. Por otro lado, Caguana y Ponce (21) en su investigación reflejaron niveles altos en las dos 

dimensiones; 49,5% en reevaluación cognitiva y 62,9% supresión emocional. En contraste, los resultados de 

Huamaní et al. (22), en su trabajo se reflejan niveles bajos; reevaluación cognitiva con 41,3% y supresión 

expresiva con un 53,8% del total de la población; se evidencian dificultades en la autorregulación 

emocional, por lo que se destaca la importancia que cumple la práctica educativa para implementar 

estrategias pedagógicas que permitan desarrollar estrategias de regulación emocional. De esta manera, se 

comprueba la variabilidad de regulación emocional en distintos contextos poblacionales y se destaca la 

importancia de implementar estrategias que promuevan el desarrollo de habilidades de regulación 

emocional. 

En cuanto a la comparación de las medias de conducta prosocial de acuerdo al género, se halló una 

diferencia estadísticamente significativa entre género femenino (M=59.7) y masculino (M=57.0). De la 

misma manera, en el estudio realizado por González y Molero (40) en adolescentes entre 14 a 19 años, se 

encontró que las mujeres presentan niveles más altos en dimensiones de conducta prosocial, empatía y 

respeto. Así también, Pérez y Rodríguez (41) observaron un predominio de conductas prosociales en 

mujeres (M=55,13), en comparación de los hombres (M=41,88) en su estudio desarrollado en Ecuador con 

adolescentes entre 15 a 18 años de edad. No se encontraron investigaciones con hallazgos contrarios; sin 

embargo, una investigación en Colombia realizada por Gómez y Narvaez (25) no identificó diferencias 

estadísticamente significativas las medias de conducta prosocial de hombres (z=2.442) y mujeres (z=2.44). 

Esto sugiere que, a pesar de que la conducta prosocial es más frecuente en mujeres, factores contextuales y 

culturales pueden influir en su manifestación, por lo que resulta relevante considerar dichas variables en 

futuras investigaciones. 

Este estudio presenta ciertas limitaciones, ya que la muestra fue obtenida mediante un muestreo no 

probabilístico por conveniencia y se seleccionó únicamente a participantes de una institución educativa. 

Asimismo, no se incluyeron variables sociodemográficas como el nivel socioeconómico, zona de residencia 

o nivel de educación, factores que podrían influir significativamente en el desarrollo de conductas 

prosociales y regulación emocional. Además, no se cuenta con investigaciones recientes sobre las variables 

estudiadas en contextos cercanos, lo cual dificulta analizar los resultados de manera más amplia.  

Conclusiones  

En relación con la conducta prosocial y las dimensiones de regulación emocional, se identificó que a mayor 

uso de la estrategia reestructuración cognitiva, es más probable que se manifiesten conductas prosociales. 

Por otro lado, la técnica de supresión expresiva no influye en la frecuencia de conductas prosociales en la 
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muestra estudiada. Con respecto a la conducta prosocial, se determinó que aunque los individuos tienden a 

manifestar conductas prosociales, estas no son recurrentes, sino que se presentan de manera moderada y 

situacional.  

Asimismo, se analizó que los participantes emplean las dos estrategias de manera moderada, sin llegar a 

extremos o depender solo de una, conforme a las demandas de su entorno cotidiano. También, al comparar 

las medias de conducta prosocial entre géneros, se encontró que el género femenino presenta mayores 

niveles de conducta prosocial en comparación con el masculino, lo que podría estar relacionado con factores 

culturales o de socialización que promueven la empatía y el apoyo social de manera diferenciada en cada 

uno. 

Finalmente, se recomienda que futuras investigaciones consideren factores sociodemográficos como nivel 

socioeconómico, zona de residencia, nivel de estudio y edad para garantizar una mayor diversidad en el 

contexto de estudio con el fin de obtener un panorama más completo y contextualizado de la relación entre 

la conducta prosocial y regulación emocional. 
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